Razonemos nuestra fe

El deseo de Dios, la Revelación y la fe (Tema 2)
I. Puntos de partida.-
El deseo de Dios en el hombre

La Palabra de Dios.-

“ Oh, Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo. Mi alma está sedienta de ti, mi carne tiene sed de ti como tierra reseca, agostada, sin agua». Sal 62,2

Nos preguntamos:

¿Busca el hombre de hoy a Dios?

¿Cómo buscas tu a Dios?

¿Qué dificultades encontramos a la hora de hablar de Dios?

Del catecismo de la Iglesia católica:

Dios mismo, al crear al hombre a su propia imagen, inscribió en el corazón de éste el deseo de verlo. Aunque el hombre a menudo ignore tal deseo, Dios no cesa de atraerlo hacia sí, para que viva y encuentre en Él aquella plenitud de verdad y felicidad a la que aspira sin descanso. En consecuencia, el hombre, por naturaleza y vocación, es un ser esencialmente religioso, capaz de entrar en comunión con Dios. Esta íntima y vital relación con Dios otorga al hombre su dignidad fundamental.
Dice S. Agustín:

«Tú eres grande, Señor, y muy digno de alabanza (…). Nos has hecho para ti y nuestro corazón está inquieto mientras no descansa en ti» (San Agustín).

II. Aprendemos
La revelación
Nos dividimos en dos grupos en el apartados  II (Ver explicación al final del tema):

a)Grupo no creyente o no convencido (Cada uno desempeña su papel).

b)Grupo creyente

Trabajamos el tema desde este esquema el grupo no creyente cuestiona y el creyente debe responder.
Responder sin tratar de convencer solo manifestando aquello de lo que se está convencido.
Nos preguntamos:
¿Como descubrimos que Dios se revela?

¿Qué es la revelación?

¿Como se trasmite?

¿Qué es la revelación?

La revelación significa: Dios se abre, se muestra a si mismo y habla al mundo voluntariamente.

Hay huellas de Dios en la belleza de todo lo creado y a través de la Creación podemos llegar a conocer a Dios con nuestra razón, pero no es tarea fácil para el hombre. Por eso Dios ha querido revelarse.
De catecismo:

Cómo han sido las sucesivas etapas de la revelación de Dios:

La revelación o manifestación de Dios ha tenido lugar en la historia de la humanidad, con hechos y palabras, a través de varias etapas:

• La de los primeros hombres que creó, a los que les prometió la salvación después de la caída.

• La de Noé, con el que Dios hace una alianza que abarca a todas las naciones y seres vivientes.

• La de Abrahán, a quien Dios hizo una promesa de la que surgió el pueblo de Israel.

• La de Moisés, con quien hizo la Alianza en el Sinaí y al que dio la Ley de Israel.

• La de los Profetas, mediante los que Dios prometió renovar la Alianza.

• La del cumplimiento de todas las promesas de Dios en Cristo. Con Él ha llegado la Nueva y Eterna Alianza y la Revelación en plenitud. Nos ha mostrado cómo es Dios y el camino para llegar a nuestro fin.

La plena revelación de Dios:
La plena y definitiva etapa de la Revelación de Dios es la que Él mismo llevó a cabo en su Verbo encarnado, Jesucristo, mediador y plenitud de la Revelación. En cuanto Hijo Unigénito de Dios hecho hombre, Él es la Palabra perfecta y definitiva del Padre. Con la venida del Hijo y el don del Espíritu, la Revelación ya se ha cumplido plenamente, aunque la fe de la Iglesia deberá comprender

gradualmente todo su alcance a lo largo de los siglos.

La transmisión de la Revelación.-
La Palabra de Dios

«Id y haced discípulos de todos los pueblos» (Mt 28, 19).
Del catecismo:

La revelación de Dios llega a nosotros a través de la Tradición Apostólica, que se realiza por la transmisión viva de la Palabra de Dios (llamada simplemente Tradición) y por la Sagrada Escritura, conservadas, ambas, en la Iglesia y transmitidas e interpretadas fielmente por ella a lo largo de los siglos.

La Tradición Apostólica es la transmisión del mensaje de Cristo llevada a cabo, desde los comienzos del cristianismo, por la predicación, el testimonio, las instituciones, el culto y los escritos inspirados. Los Apóstoles transmitieron a sus sucesores, los obispos y, a través de éstos, a todas las generaciones hasta el fin de los tiempos todo lo que habían recibido de Cristo y aprendido del

Espíritu Santo.

El depósito de la fe ha sido confiado por los Apóstoles a toda la Iglesia. Todo el Pueblo de Dios, con el sentido sobrenatural de la fe, sostenido por el Espíritu Santo y guiado por el Magisterio de la Iglesia, acoge la Revelación divina, la comprende cada vez mejor, y la aplica a la vida.
Algunas palabras a tener en cuenta:
Escritura, Tradición y Magisterio.

Teología

Dogmas

Magisterio

Se llama magisterio a la enseñanza de los obispos.

Según el Vaticano I El Magisterio solo lo ejercía el Papa, a partir del Vaticano II es colegiado con los obispos.

Hasta Trento el Magisterio solo se pronunciaba en los concilios.

Teología

Teología es llevar a una época concreta por medio de una reflexión el misterio de Dios.

Dogmas

Surgen cuando existen conflictos con el exterior, se formulan para aclarar el conflicto.

Se desarrollan a lo largo del tiempo.

El conflicto entre teología y Magisterio aún no está resuelto.

El testimonio de la Iglesia

«Reiteraste además, tu alianza a los hombres; por los profetas los fuiste llevando con la esperanza de salvación.

Y tanto amaste al mundo, Padre santo, que, al cumplirse la plenitud de los tiempos, nos enviaste como salvador a tu único Hijo».

Plegaria Eucarística IV

IV Repasamos lo que sabemos.

La Sagrada Escritura (Tema 3)
Nos preguntamos:

¿Qué conocemos de la escritura?
¿Qué significa eso de qué la Biblia es Palabra de Dios?

La Biblia o Sagrada Escritura es un conjunto de libros de distinto estilo literario y de distinta época, que recogen la historia de la salvación que Dios ha realizado con el hombre.

La Biblia tiene dos partes:

• El Antiguo Testamento que trata de la Antigua Alianza con Israel.

• El Nuevo Testamento que trata de la Nueva Alianza, realizada con Jesucristo.

Testamento significa aquí lo mismo que Alianza o pacto.
El Antiguo Testamento se compone de 46 libros que recogen la historia de la relación de

Dios con el pueblo de Israel. Estos libros o escritos se pueden dividir en tres tipos:

• Los escritos de tipo histórico, que recogen los momentos principales de la historia de Israel y de su Alianza con Dios.

• Los escritos de los Profetas de Israel.

• Los escritos de la sabiduría de Israel y los salmos.

El Nuevo Testamento reúne los 27 libros que narran la vida y el mensaje de Jesucristo así

como la de los primeros discípulos:

• Los cuatro Evangelios: Mateo, Marcos, Lucas y Juan.

• Los Hechos de los Apóstoles, que es como una primera historia de la Iglesia.

• Las cartas de los Apóstoles: de san Pablo, san Pedro, san Juan, Santiago, Judas, y la carta a los Hebreos.

• El Apocalipsis.

• Al conjunto de los libros que forman la Biblia se le llama «canon».
•El canon de las Escrituras es el elenco completo de todos los escritos que la Tradición Apostólica ha hecho discernir a la Iglesia como sagrados. Tal canon comprende cuarenta y seis escritos del Antiguo Testamento y veintisiete del Nuevo.
La Biblia se podría leer como un conjunto de escritos de una cultura antigua. Pero a nosotros no nos interesa leer la Biblia sólo porque sea un documento antiguo, sino porque nos transmite la revelación de Dios. Queremos escuchar, a través de la Biblia, la Palabra del Dios vivo, que ha intervenido en la historia de Israel y de la Iglesia, y que hoy nos sigue hablando.

La Biblia es el recuerdo vivo de su presencia y de su intervención para salvar a la humanidad. Dios inspiró y ayudó a los autores sagrados que escribieron estos libros. Por eso, decimos que la Escritura está inspirada, ya que ha sido hecha con la ayuda del Espíritu Santo. Hay que leer la Biblia con el mismo espíritu con que fue escrita.

TERMINAMOS CON UN TEXTO SOBRE LA FE:

* Tener fe es “ACEPTAR” lo que Dios permite en nuestra vida aunque no lo entendamos, aunque no nos guste. Si tuviéramos la capacidad de ver el fin desde el principio tal como Él lo ve, entonces podríamos saber por qué a veces conduce nuestra vida por sendas extrañas y contrarias a nuestra razón y a nuestros deseos.

* Tener fe es “DAR” cuando no tenemos, cuando nosotros mismos necesitamos. La fe siempre saca algo valioso de lo aparentemente inexistente; puede hacer que brille el tesoro de la generosidad en medio de la pobreza y el desamparo, llenando de gratitud tanto al que recibe, como al que da.

* Tener fe es “CREER” en lugar de recurrir a la duda, que es lo más fácil. Si la llama de la confianza se extingue, entonces ya no queda más remedio que entregarse al desánimo. Para muchos creer en nuestras bondades, posibilidades y talentos, tanto como en los de nuestros semejantes, es la energía que mueve la vida hacia grandes derroteros. Pero todavía hay una forma más elevada de creer. Saber que nuestra vida está en las manos de Dios y que Él es quien cuida de nosotros.

* Tener fe es “GUIAR, DIRIGIR” nuestra vida, pero no con la vista, sino con el corazón. La razón necesita muchas evidencias para arriesgarse, el corazón necesita sólo un rayo de esperanza. Las cosas más bellas y grandes que la vida nos regala no se pueden ver, ni siquiera palpar, sólo se pueden acariciar con el espíritu.

* Tener fe es “LEVANTARSE” cuando se ha caído. Los reveses y fracasos en cualquier área de la vida nos entristecen, pero es más triste quedarse lamentándose en el frío suelo de la autocompasión, atrapado por la frustración y la amargura.

* Tener fe es “ARRIESGAR” todo a cambio de un sueño, de un amor, de un ideal. Nada de lo que merece la pena en esta vida puede lograrse sin esa dosis de sacrificio que implica desprenderse de algo o de alguien, a fin de adquirir eso que mejore nuestro propio mundo y el de los demás.
* Tener fe es “VER” positivamente hacia adelante, no importa cuán incierto parezca el futuro o cuán doloroso el pasado. Quien tiene fe hace del hoy un fundamento del mañana y trata de vivirlo de tal manera que cuando sea parte de su pasado, pueda verlo como un grato recuerdo.
* Tener fe es “CONFIAR” pero confiar no sólo en las cosas y en las personas, sino en el Dios que obra, actúa y habla a través de las personas. Muchos confían en lo material, pero viven relaciones huecas con sus semejantes. Cierto que siempre habrá gente que lastime y traicione tu confianza, así que lo que tienes que hacer es seguir confiando y sólo ser más cuidadoso con aquel en quien confías dos veces.
* Tener fe es “BUSCAR” lo imposible: sonreír cuando tus días se encuentran nublados y tus ojos se han secado de tanto llorar. Tener fe es no dejar nunca de desnudar tus labios con una sonrisa, ni siquiera cuando estés triste, porque nunca sabes cuándo tu sonrisa puede dar luz y esperanza a la vida de alguien que se encuentre en peor situación que la tuya.

* Tener fe es “ANDAR” por los caminos de la vida de la misma forma en que lo hace un niño. Tomados de la mano de nuestro padre. Tener fe es dejar nuestros problemas en manos de DIOS y arrojarnos a sus brazos antes que al abismo de la desesperación. Fe es descansar en Él para que nos cargue, en vez de cargar nosotros nuestra propia colección de problemas.
Jose Luis Martin Descalzo

Estos papeles pueden representarlos varias personas a la vez.
Grupo creyente: Los participantes deben fundamentar sus respuestas y dar una explicación razonada.

También pueden aportar su testimonio.

Grupo no creyente:

Se entrega un papel a cada persona sin que lo sepan los demás, los distintos papeles son:

1)Eres una persona que no cree en Dios pero estás interesado en conocer la fe del que cree.

2) Eres una persona bautizada,  que hizo la primera comunión y se casó por la Iglesia pero no te consideras creyente. No entiendes nada. 
Estas interesado en entender algo de lo que has oido desde siempre.

3) Eres una persona que lo que conoces sobre la fe le parece una tontería, algo sin sentido. Solo crees en un ser superior, se llama Dios o lo que sea.

Quieres conocer la fe cristiana por si puede servirte para algo.

